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'mu MAijúÁMtm 

•iempr© un «mbuste, una ficción pernicio
sa, una invención de nuestra mente. 

En Almería hay organización república-
nft y fuerza positiva en la capital y en tilgu 
nos pueblos de la circunscripción electoral. 
Ya es transigir algo con la ncción, el reco
nocer que en la circunscripción hay núcleos 
suficientes para la orgHnización de la Junta 
de e»te nombre; pero hablar del resto de la 
proviocia, y pensar seriamente en eso que 
llamamos Junta Provincial, es entregarse á 
la ficción por completo y Úbidinosamenle. 

Si se aparta é un lado la masa republica
na de la capital, que enjendra por ley de I 
vida á la Junta Municiptil de nuestro parti- j 
do, y á otro lado la opinión republictinf» de 

' algwnos pueblos de la Circunscripción elec-
-^^«1, queenjendran á la Junta de Oircuns-

^ i ó n , ¿qué queda para justificar la vida 
Junta Proviocial? ¡Nadal ¡Absoluta-

^te'naciaí Sobre esa nada hemos tenido 
"ante unos cuantos años unn Junta, y 

•e Va Junta un jefe. 4Por qué no borrar 
ie dicen los popeles del partido, ya que 

a realidad no hay nada que abone esus 
lextüs? ¿Por qué no cumplir esa obra de 
sinceridad, mientras ella venga impuesta 
pur la reaUdad misma? 

Vea usted como hay algo que merece la 
pena de ser tratado en una Asamblea. Mis 
amigos creen en cambio que con haber di
cho «iViva la Unión: nosotros la mantene
mos», no hay que pensar en mes. Es claro: 
para dejarse morir no hay que pensar en 
más. 

—Sí, tiene usted raaón: según las bases 
de Salmerón, el jefe del partido es el Presi
dente de la Junta Provmcial, y suprimida 
ésta queda suprimida la jefatura. Pero en 
tiéndalo usted bien, la jefatura que nos re
lacionarla con la Junta Nacional, á la cual 
abandonaríamos por ahora para hacer vida 
interior intensa. De modo que no seria ejito 

• un obstáculo. Y sobre todo: atli donde ,^\ 
> tuviera el o rgansmo superior de nu ^a 

fua«^-a estaría nuestra jefatura., Y ..obre 
tu»4ü: en la Abambléo se resolverían todos 
j luS reptóos a u ^ s t e d hace. Y sobre »odo, 

-X ;—„«i., mj^ nn HHVH iefe! 

Per\en cambio ti arrendatttrio de lan 
aguas na derivado de la cañería general 
que desciende por la calle de Murcia, una'-
secundaria, que parte de la Rambla de Be
lén, sigue por ésta, calle de Granada, y 
atravesando por la de la Palma, va á las 
calltSnueoas y oiejasdel Quemadero. 

Si por abundancia de liquido h.ubiose lo 
sujlciente para surtir esos barrios, nada 
objetaríamos al negocio del señor arren
datario; mas, cuaniio apenas hay para dar 
un hilito en las calles céntricas de la po
blación, ¿quién no protesta de que aumen
ten las sangrías, cuando de ello se ha de 
deducir perjuicios para los propietarios qus 
pagan la loma del agua y se encuentran 
sin ella, precisamente en los dos ó tres me
ses del año en que es más necesaria^ 
. Claro está que con ese sistema, sólo el 

arrendatario será el benejíciado, porque él 
venderá nuevas lomas, recogerá por cada 
una las consabidas quinientas pesetas, 
mientras las gentes se mueren de calor y 
de sed. ' 4; 

Rogamos á las señores concejales que se\ 
acuerden de que están allí para algo más'. 
que para hacer política de bajo vuelo, y de\ 
que esto de la sequía resulta verdadera ' 
mente escandaloso. 

¡ Veremos si se acuerdan! 

. ^ ;quó importa í^e no haya jefe! 

; * —Si, fk sé que aii«kaft|igos a 
'•ando.un jefe pt""- % nueoa 

bus-

, u-. *. 

Obrero: Las catequistas, halagándote en 
tus vicios y pasiones y los Jesuítas ocultán
dote la verdad, te explotan y te envilecen 
más que el burgués que te roba el salario y 
te aumenta las horas de trabajo. Huye de 
la reacción. 

VOTO Ufe CAIUIDAÜ 

I 

no. No le haj . 
» en cambio busco un partido, quer es 

^ae elloB no buscan. Y ese si que le hay; 
.u que ocurre es que se ha p'erdido; pero... 
¡ya pareceré! 

í ¡cuénuo? Apenas ee le llame: apenas se 
I i« convoque: apaña» se le hablé él lenguaje 
í¿ de la verdad y se le imponga el cumphmien-
1 to del deber. 

iQree usted por desgx^cia que no hay en 
la p^ii^^a republicana alménense mes ho-

^ue los que se descubren desde la 
Círculo agonizante ó desde el 

• U . ^ " J É * redaccioní 
^^^'Sl^ lugares ee precisamente 

..líjcaii las d S ^ S ^ energías de un parti-
3 popular. V.,, 
- i . . . ? 
—Todo lo puede uste«5\jscer público. Y 

él quiere añadir que iné <tt»rprendió en 
éftarigu» decomisa, también...•/ 

Y ul Cabo de un largo ralo de amena con
versación, übaudonuujos al Sr. Jesús Gar
cía, pensando que esto de las interviüs, 
que tan tunio nos paracio en mudiat^ oca
siones, sutíie tener miga á veces. 

Mientras nuestros edi/e^ ,^ ^ ¿ 
sesos en proyectos de « ' - ¿ « « a S n t en 

'tonmrsüs úe tena, hay ^ ''^"'•'"^'^'^ y '̂̂  

ae agua. "^ '*"'''' * ' " """í''''« 
La prensa local se oc^^^ ^^^^^ hs años 

por este mismo uemp ^ ^^7 problema paoo-
roso que la escase'^ ^i^ Uguiéo de nuestras 

Játales, plante' j^f,^. g¿ Municipio todo lo 
ürreyío w-""' ,j^y¿^ unas cuantas pesetas en 

"*" J.S fuentes Lwya y íteüonda, y 
jie el tiempo trajera ei agua del 

iisíe año sucede h propio- Mi agua oiene 
^ tan escarísima prvporciáa que ya se lioía 
%j/c/ía de ella en las casas ¡de tas caUes 
^iiasco de la ciadad %f apenas si la hay 
*** «í cen ero para tos mas rudimentarios me-

'^Hieres. 
medidas haado^aémM Mmicipio? 

Ante'la situación que crearon el acuerdo 
tomado el 28 de Jumo por los congregados 
en <•'Círculo Republicano y el moníHesto 
de D. José Jesús García, á loa republicanos 
4e la capital y déla provincia, se había im
puesto un deber: el de hablar. 

Nosotros hemos esperado que nuestros 
correligionarios iulervmierau en el pleito 
propio, señalando «4e modo franco y cute-
góL'i«||l su jretiiud, y si foién no han sido ta-
dáWa \ÍJM de acá los qî jj han;^rolq *éí hif lo. 

Clon, verbo cáliau da la protesta enérgica 
que los repúblicos de la patria de 8uUne-
,rou formulan,nos diue|^ bien elocueutemen-
te^ que no hemos esperudo eu vano. 

El órgano del partido (qu« yo vu hacien
do uióritos por purecer toüo lo coulrurio) nó 
ha publicadü ese importaate manitieslb; 
que fué dirigido al jefes provmcial coa fechi?, 
a¿i> del pasadu, huslu quo éi ha convenido y 
uo acertamos á dar eu el 'por qué. bobre 
todo después de haber lueiuuadu quese es
peraría a Ver lo que el partido decía, para 
convocar ó uo la Abainblea antes de la 
elección. 

EL iíALUARlB honra sus columaae con la 
publicación de íus «lauífeSlaciones de la 
democracia alhameüu y con ello uo hace
mos más que cumplir con ei deber. • 

La carta. 
«Señor Presidente de la Juulu Provincial 

de üuiuu republicana de Alin«riu. 
Muy señor uueairo y disiiuguido correii-

giunurio: Houioaaeguiao con vivo initíió» y 
ul mismu liuiupo cuu pena, la uittirtiuci& ue 
crilo'io eaLiüleiiie enlro laa auloriUudtíS jjro-
vinciulea üei parlidu repubucuuo y ô  iius 
lie ex Uipulauo D. José JCBÚEJ Guíela. L>es>-
pués Uomua leído con ucloiiuaiunlo al ma-
aiUesUi con que diciio btsuor explica su ac
titud y úllliuutuaule tu coaltitílacioa que da 
ualed a aquel ducumento, y con laios co-
iiocuuiu.iloís de causa Be buii reunido las 
Juutus Municipal repubacuiia, la duecliv» 
dttl Oeulro y los laaí» caracterizados coireli-
gioaurios ^Ihameúus, y por uhauímidad 
nemos acordado adbtírirjuus al maiiiheBlu 
del Sr. Jesús García y solicitar la celebra
ción de la ÁStimblea provincial. 

No debeexlruiíar a uoledes nuestra acti
tud, pui'qu« antes de conocer la opinión del 
Sr. JtMsúa uardu, respecto alucueiau del<¿b 
Ue Juuio uitunu, uterecio a nosotros el 
JUICIO que qespUós hemos visto coincidir 
con el ue uicUo señor. 

Coniaderauos evideule que una consal
ta Ue la U'ausceudeucia de la que hieo la 
Jnuta Nacional, uu podía resolverse mes 
que en una Aaftmblea provuiciul; y si eu 
uicUa Circular sé dice: T acuuirnos al or
ganismo que usted presiide vuitíUiXtíiuos quo 
como jale aaioa/épuDiicanos de la proviu* 
cía, a estos debía cuna>ultarie pura- dar él 
consejo que én la circular pedían. Esa es 

la interpretación que damos á aquellas p;i-
labras, dado el carácter democrático que 
deben tener ios actos que celebren los p;ir-. 
luios populares. Lo contrario seria limitar 
lus fuculladtís da la Junta Provincial. 

Quizá inlluyera en el ánimo da los dig
nos señore.ti que constituyen dicha Junta el 
eonceplo (desgraciodiiineale cierto) de que 
en íilgunuá paoblua las Juntas muiiicipnle-s 
republicanas son numin!il8.s; pero debieron 
tener presente que en otras localidades sa
ben los republicanos cumplir coa su debar 

I y además se hu'^iera dado un ejemplo del 
espíritu democrático de nuestro partid >. 

Coa''refáiidonos A los republicanos de 
Alhama, creerúm^s tañer derjcho á üiani-
ftíslar uuesliM op'uión subre la consulta do 
la circular, porque eslimarnos hubur cum
plido como bueno» estando siempre arma 
al brazo, inorecieiidu el respeto de nuesli'os 
adversarios, porque les hemos demostrado 
la firmeza de nuestras convicciones, por 
que ni una .sola vez hornos dejado de cum
plir con las bases do organizución promul
gadas por el jete, como podemos demos 
trar con nuestros libros de actas, con los 
acuses de recibo de haber enviado anual-
'mentp, en la fecha prevenida,el Censo par-

I licular del paTlido á las Juntas Nacional y 
Provincial, habiendo tenido la triste Matis-
fac«ión de que el Socretnrio de la Nacional 
nos felicitafa por sor nosotros el único or
ganismo republicano do la provincia que 
cumplía tal [jrocepto. 

Que los organismos provinciales del par
tido están á punto de raiiovarse, por haber 
cumplido ol tiempo legid, no es tampoco 
razón que no« convenza; purqu'i la Junta 
.Provincial ae halla en el mismo caso, ya 
'que ha de sor elegida por nquéllos Y si la 

Í|conlestación ó la i-onsulla era urgente de-
ibió hacerse oyendo la opinión do los orgii-
mismos existentes ó proceder iúmediala-
monte á la renovación, para convocarlos á 

iíja Asamblea. 
u Por último entendemos que el acuerdo de 
iftsledes no pueda obligarnos á seguir uui-
iios ó á separarnos de la Union Uopublica-

'ííy. Es asunto tnn esencialisiino para el 
ifcrveuir del partido republicano almorien-
-s», que no creemos pueda resolverse más 

[,qi^een una Asamblea. 
^Por las razones expuestas, los republi-
* ~u dflx îAlfuiínn sUpüuun á ust^d haga 

^..asente á la Junta ue »u digna preisJdoni.,ia 
nuestro criterio en el asunto y nuestiro de-
•eo de que se convoque la Asaínbtea pro-
Vincitii que se solicita en el mjuifiesio del 

íar. Jettús Gurcía. 
H.a<;ieudo votos porque el acierto les 

ft'Hcompañe, porque vuelvan días de gloria 
paru el.partido repübhcuno ulineriense, y 
doseahao ue publicidud ó las présenlos lí
neas en El Radical, se ofrecen de usted 

[-rinuy afectísimos y,sinceros amigos y co
rreligionarios q 1. b. 1. m., 

El rresiiitínlede la J. M., ANACLITO RO
DRÍGUEZ, - Ei Socreta^rio, t'RAWClSCO «íRTÉS 
MÁRQUSZ.—El Presidente del Circulo Repü
bhcuno,^ MAÍJUIL RODRÍGUEZ WANDOSELL.— 
El Secreiario, GUILLEKMO KODRÍGUSZ. 

Alhama do Almería k\i do Julio do 1908. • 

Un recuerdo interesante. 

Uo qu« «• impon». 
y después de esta clara y elocuente pro

testa contra la conducLu de los que caUpu-
liaron la autoridad üol partido pura tomar 
acuerdos que *\ios ridiculizan, no queda 
musciunino quo el de la Asamblea. 

Y no vuigua, porquo de nada valen, los 
bUUltíZuS quo el Sr. Langie ofrece como ra
zono» a los republicunob de Alhama. til se
ñor La.jgití no sube por donde vu 111 lo que 
ud dico. ístí le hun subido ü lu cabeza de lai 
modo la hubiiidud y iu autoridad, que luas 
que jefe do ua punido i'tjpubliCano está re-
tsultundo un Zar de Rusia. So ha olvidado 
de que •comuíjefe es un mandatario. Se ha 
olvidudu deque esta acusado por .sa.s man
dantes, que son los republicanos, tal como 
al presente se encueraran constituidos. Se 
híi olvidado de que éstos son los que le 
acusan do haber hecho desacertado uso de 
los poderes que le confirieron. Y, cuando 
debe dar cuenta d éstos y no á otros, de s>u 
gestión, se lia la manta a lu cabeza y los 
disuelve, como el Zar disolvería la Duina, 
y préside uim nuevu elección, y quiere re-
íuiiir a la Acsambieu que resulto luego, la 
cuestió'n discutida. 

Y lo peor no es que esto lo piense el ac
tual jufo del partido, sino que lo digu en el 
órgüuo ohciui de lu Unión y que lo ofrezca 
como ejemplo de coruuru a lus republica
nos de Alhumu. iVuhente ejemplo de cor
dura y valiente teoría democrática! No nos 
quedaba mé» que~ver. 

A na;li;5 .-.'«•u-añtí que á ciertas cuestiones 
demos imi) -rtancia. Escribimos para el 
partido republicano especialmente. Y como 
en la redac-lón de El Radical se leen con, 
tan mala v 'lunlMd los tomos de la colección 
del mismo periódico, por quien tiene inte
rés en dolraclar al Sr. jesús García, sea 
con razón ó sea sin ella, vamos á apurar 
una polémica con la exhibición de una pá
gina elocuoülo. 

Se trata de recordar qué fué el mitin del 
16 de Abril de 1905. al cual asistió el señor 
Jesús G ircfa, aun estando ^nfermo. El se
ñor Laugle exhumó este recuerdo,con muy 
poca fortuna por ciarlo, y bueno es que el 
haberlo hacho le cueste el sinsabor de ver
sa frente á fi-etite de otra gran verdad, no 
muy agradable pura él. 

Corría el año de 1905 (el de la gripe, va-
m'osjf Ert\ allá por los primeros días del 
mes de Abril. Habla sido destituido el se
ñor Mationzo de la alcaldía, y acababa de 
ser nombrado alcalde D. Rogelio Pérez. 

Don Manuel Pérez García, hermano de 
este señor, aparte la representación que 
por su.personal calidad ostentó sieiapre 
entro nosotros, era á la sazón presidente 
del Círculo Republicano. 

Et Sr. Jesús García—que continuaba en
fermo,aunque convaleciendo—ni se ocupa
ba de política ni escribía en el periódico El 
Radical. 

El Sr. Langie dirigía el partido y el perió
dico, y croyó conveniente combatir con ri
gor al nuevo alcalde Sr. Pérez García (don 
Kogelio). Se escribieron contra él varios ar
tículos y so anunció la celebración de un 
mitin en el que se había de .abogar -por la 
destitución del mismo. ^ 

La reciente desiilucióa de Mutienio hizo 
creer al jefe de ouastro partido cosa fácil la 
del nuevo alcaldo. 

Puos como íbamos diciendo, én Et Ra
dical del día 9 de .\brit se convocó á lu ciu
dad á un mitin, que hablada tenor lugar 

. ó las nueve déla noche de aquel dio en el 
teatro de Apolo (nuestro Círculo). 

El teatro de Apolo estaba invadido por, el 
partido, y esperáb^e (;sn impaciepcia la 
celebíaciaa d^i #:io. «mando.., he jflijí qu«, 
en la lübliila tfnilhciiíaofa abarecíóTjnánotí " 
dtéiendo que el aCto quedaba suspendido. 

La marejada fué horrenda. La nóia fué 
ra.sgadu en la tablilla, y de ihihgro no «e 
llego á incendiar a óáta. • 

Declase que ol Sr. Pérez (Jarcia (D. J$a 
nuel) no queda ceder e t lpc i | | del.GjrculQ 
para la celebración de uú mitin contra' su 
hermano. Decíase que electo se haCila eus-
pendido porque el gubernad^r de la provin
cia lo pidió así ul Sr. Langie. una y otra ra
zón exasperaban á todos los republicanos. 
La Junta del Uírculo andaba en son de re
vuelta contra su presidente, y contra el jefe 
del purtido,que tan pronto convocaba como 
suspendía uu mitin. ' • 

Al siguiente día apareció en las columna» 
do El Radical un artículo del Sr. Langlft, 
probablemente, en el que decía « E S P E R E ' 
MOS» En él están tí-asluciéndose todas ea-
tus cosas; el malestar del partido, el senti
do de campaña personal del acto, lu inge
rencia del gobernador, etc. 

La marejada siguió por unos días. Creían 
los republicrtuos que no era la mejor razón 
para suspender un Initin la que sulíe^a de 
labios del gobernaddr, y se halkbün irrita
dos contra quien tan mal los dirigía. El ri
dículo, después do haber confesado la cau
sa de la suspensión, era grande pura el 
partido: al menos así lo entendía éste. El 
mitin quedo aplacado. 

Entonces ocurrió uua cosa digna del re
cuerdo también. En lu redacción de El Ra
dical, alguien tuvo la desdichada idea de 
desviar el enojo del partido y de endei^eEarto 
contra el alcalde Sr. Pérez García (D. Ro
gelio). 

Para conseguir esto se publicó en el ór
gano de la Unión y en el numero correspon
diente al día 12 de Abril, un suelto titulado 
«PITA AEREA». Léase ese suelto. 

En resumen venia á decir esto: "Por to
das partes circule el rumor de que loa ve 
cinos de esta ciudad piensan oosequiar á 
D. Rogelio Pérez García con unas cuantas 
serenatas, quo se llevarán é cabo con todo 
et apufalo que el argumento requiere.* 

No circulaba 4al rumor; pero en fin,- ee 
dijo. 

Como era do esperar, el partido, irrité-
do, mal dirigido y tíial educado poí éstos 
criterios, tomó con decisióxü é$é niiOi^jr 
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